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TORRES DE MARFIL

Esas torres y el infierno
“La relativa y pobre felicidad del egoísta, que se encierra en su torre de marfil, en su caparazón..., no es difícil conseguirla en este mundo.

—Pero la felicidad del egoísta no es duradera.

¿Vas a perder, por esa caricatura del cielo, la Felicidad de la Gloria, que no tendrá fin?” 


En estas palabras aparece una sorpresa: se afirma que los egoístas encerrados en su torre se pierden el cielo. Sorprende porque normalmente se considera el egoísmo como una falta menor, sin especial importancia. De hecho suelen ser pecados veniales, no merecedores de la condenación eterna.

Sin embargo, la frase citada nos advierte de que el egoísmo puede ser asunto grave, que conduce al infierno. Esto sucede cuando desemboca en una autosuficiencia orgullosa que impide el arrepentimiento.

Al infierno solo van quienes no se arrepienten. Pues en cuanto uno suplica clemencia, el Señor es tan misericordioso que le perdona. Naturalmente, habrá que confesarse, pues este es el modo establecido por Él para perdonarnos. Pero si hay arrepentimiento, el perdón está garantizado.


El egoísta se encierra en sí mismo, en su caparazón, se construye su torre de marfil. Y allí instalado es más difícil que acuda a la misericordia divina, porque está firmemente asentado en su posición pétrea. Se encuentra a gusto y no quiere cambiar, ni arrepentirse de nada. Por eso, estos egoísmos conducen al infierno. Vemos a continuación unos ejemplos de torres de marfil y los remedios posibles.

Las riquezas
El primer caso lo encontramos en unas palabras de Jesús: ¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen riquezas! 
 Es un texto sorprendente para quien lo escucha por primera vez. De hecho cuando lo oyeron, los discípulos se quedaron impresionados por sus palabras.
 Se quedaron muy asombrados.


Parece que no tiene mucho que ver las riquezas con ir al cielo. De hecho, la Biblia menciona varios ricos que fueron buenas personas: Abrahán, David, Zaqueo, José de Arimatea… De modo que el problema no está en la posesión de bienes sino en otra cosa.


¿Qué suele pasar a los ricos? Que sus riquezas les hacen sentirse poderosos, seguros, cómodos. Se encastillan en su situación y desoyen las llamadas del Señor a mejorar su vida espiritual. Se ven muy bien y piensan que no necesitan oración, sacramentos, vida sacrificada…


¿Qué soluciones hay? Recordemos que el problema está en la torre, no en las riquezas. Lo malo no es el dinero sino el cierre del corazón, el orgullo. Si se perdieran los bienes, la torre sufriría una fuerte sacudida, pero esa persona podría continuar sus hábitos orgullosos, y edificar rápidamente otra torre basada en cualquier cosa.

La solución es recordar nuestra pequeñez ante Dios, comenzar de nuevo a buscarle, acudir a su misericordia, rogar su auxilio. Se trata de abandonar los aires de autosuficiencia.

La posición social
Otro material básico para construirse torres de marfil son los éxitos sociales. Uno ve que su posición social es poderosa y se siente seguro, cómodo. Le da igual olvidar a Dios y apartarse de Él.


Algo de esto les pasaba a los jefes del pueblo de Israel. Los fariseos y saduceos eran los poderosos, los admirados, el culmen de la sociedad judía. Y rechazaron a Jesús, a pesar de que presenciaron los milagros que hacía.


El Señor intentó ayudarles de varias maneras, incluso con fuertes advertencias. Pero su torre, su orgullo eran muy sólidos. Y decidieron matar al Señor porque molestaba a su posición social.


La solución es la misma que en el caso anterior: hacerse pequeños ante Dios, abajarse en su presencia. En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.


“Para acercarnos a Dios, hay que hacerse pequeños (…) Hacernos niños: renunciar a la soberbia, a la autosuficiencia; reconocer que nosotros solos nada podemos, porque necesitamos de la gracia, del poder de nuestro Padre Dios”.

Otras torres de marfil
Otro fundamento habitual para la autosuficiencia humana son los éxitos profesionales. Uno se puede atrincherar en su triunfo laboral y cerrar el corazón a Dios. Construye su torre confortable y allí se encastilla.


Algo parecido sucede con gustos, placeres y comodidades. También pueden originar caparazones egoístas. Aunque estas cosas suelen ser menos estables y no dan pie a una construcción firme, sino más bien amueblan la torre. Y contribuyen a que uno desee conservarla.


Otras torres de marfil se pueden edificar basándose en las propias fuerzas, en la belleza, en tal habilidad… Cualquier cosa de la que uno pueda sentirse orgulloso.


Naturalmente, tener éxitos no es malo, lo malo es que se suban a la cabeza, como dice la frase popular. Los triunfos profesionales o sociales son buenos; lo malo es la torre.

El orgullo
En definitiva, la gran dificultad en todos los casos es el orgullo humano. Sea fundado en el éxito profesional, en la posición social, en las riquezas… Incluso la torre del orgullo puede edificarse basada únicamente en el propio yo, que se autoadmira sin fundamento alguno. Como en el siguiente relato:


Era una noche despejada. Las estrellas relucían en la inmensidad del firmamento. Si alguien observara el cielo quedaría asombrado por la grandeza del universo, y tal vez podía considerar la pequeñez de un ser perdido en el planeta Tierra.


En esa noche estrellada, un hombre salió del pueblo, tomó una senda y se alejó hasta que las casas se perdieron de vista. Dos jóvenes curiosos le siguieron a distancia. Cuando el hombre se sintió solo, puso sus brazos en jarra, alzó la cabeza mirando al cielo y gritó: ¡Yo sí que soy poderoso!, ¡yo sí que soy poderoso!


Los dos jóvenes que le seguían se echaron a reír calladamente, tapándose la boca para silenciar la risa. Una risa duradera. Si hubieran mirado al cielo, habrían visto que las estrellas se removían ligeramente, debido a las carcajadas de los ángeles.


Los jóvenes de la tierra y los ángeles del cielo coincidieron en su risa y en su pensamiento. Se decían: “será bobo”. Y es que el orgullo ciega, impide ver la realidad de los propios defectos.


El orgullo causa muchos problemas respecto a Dios y respecto a los demás. Una de esas dificultades es el cierre a la voz del Señor y a cualquier palabra que afecte a la solidez de su amada torre.


En esos casos, no se desea oír hablar de Dios o de propuestas espirituales, y se cierran los oídos a todo lo que suene a confesión, conversión o cambio de vida. Se encuentran tan confortables en su trono de marfil, que antes que dejarlo eligen el infierno. Precisamente en el infierno solo hay corazones cerrados en sí mismos.


Se explica así una de las frases más sorprendentes de Jesús: las meretrices van a estar por delante de vosotros en el Reino de Dios.
 Estas personas eran bastante pecadoras, pero no edificaban su torre. Su vida era inmoral, pero menos orgullosa. Podían arrepentirse y alcanzar el cielo.
En cambio, los demonios y los condenados prefieren su autosuficiencia soberbia, su torre de marfil. Quieren ser independientes de Dios y obtienen lo que desean quedando apartados del Señor.

La solución divina
El Señor nos muestra el sendero de la felicidad: la humildad y el amor. Se hizo hombre para salvarnos. Y eligió hacerse niño: completamente desvalido, totalmente necesitado. Lo más opuesto a la autosuficiencia del torreón. Y todo por amor a nosotros. Humildad y amor.


Así queda clarificado el camino. El primer paso sería incendiar la torre de marfil. Arrojar en esas llamas los pensamientos orgullosos y de autoimportancia. Después, acudir confiadamente al amor divino, rogando que nos permita estar con Él.


Este es el sendero mostrado por san Juan bautista: Es necesario que él crezca y que yo disminuya.
 Es preciso que nuestras torres de amor propio se derriben, y en su lugar florezca el amor a Dios.


Si lo anterior se hace costoso, una senda muy amable es acudir a santa María. Rogarle su protección, su amparo. Decirle quizá: Madre mía, mi torre de marfil se ha incendiado; ¿podría vivir en tu casa?
�  San Josemaría Escrivá, Camino, n. 29.


�  Mc 10, 23.


�  Mc 10, 24.


�  Mt 19, 25.


�  Mt 18, 3.


�  San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n.143.


�  Mt 21, 31.


�  Jn 3, 30.





